MITOS YAQUIS NUMERO 2
El análisis de los mitos que forman parte del folklore de los pueblos muestra que casi siempre tratan acerca de eventos que pudieran suceder en las sociedades humanas, con pasiones, vicios y virtudes. Algunas veces los eventos son bastante plausibles pero en su mayoría son fantásticos y de tal carácter que no pueden haber tenido su origen en experiencias humanas y solamente pueden entenderse como resultado de unos juegos de imaginación junto con las experiencias de la vida cotidiana.

En la mitología yaqui se presentan cosas fantasiosas como animales que hablan con los seres humanos y con los dioses, lugares remotos en donde viven dichos dioses y que vienen siendo “el otro mundo”, personajes que se petrifican y se convierten en cerros, etc...  Estos mitos son comunes en los pueblos antiguos y los de los yaquis se parecen mucho a los de algunos pueblos del suroeste de Estados Unidos y norte de Sonora. Han tomado elementos de la religión católica y también de algunos relatos de origen europeo.

El origen de la lluvia :

En tiempos antiguos, en la región yaqui, el agua escaseó por un gran período de tiempo. Los yaquis sufrían una sed que los devastaba. Los ojos de agua se secaron, los yaquis hicieron pozos y no encontraron agua. Las rocas parecían carbones y toda la región se quemaba por falta de agua. Los indígenas apagaban su sed con algunas plantas semi-verdes.

   Por esa necesidad intentaron enviar un mensaje a Yuku, dios de la lluvia. Primero le ordenaron al gorrión que llevara el mensaje. Fue directo a ver a Yuku y después de saludarlo de parte de los ocho pueblos le dijo “Me ordenaron que te pidiera el favor de la lluvia”. A esto respondió Yuku diciendo :”Con gusto. Vete sin preocupación y dile a tus jefes que habrá lluvia”. El gorrión descendió a la velocidad de una centella, pero antes de llegar con los yaquis, el mundo se llenó de nubes y comenzaron los rayos. Un huracán alcanzó al gorrión y el agua, por lo tanto, nunca llegó a la tierra yaqui.

   Viendo que el gorrión no regresaba, los yaquis ordenaron a la golondrina realizar la misma misión. La golondrina voló hacia el dios de la lluvia, suplicándole de parte de sus jefes que les enviara un poco de agua porque los yaquis morían de sed. Yuku le respondió de muy buen humor : “Vé sin preocupación con tus jefes. Atrás de ti llegará la lluvia”.  La golondrina voló de regreso, pero al igual que el gorrión, fue destruida por el rayo y el viento. Ni ella ni una sola gota de lluvia llegaron a la tierra yaqui.

   Entonces, los líderes de la tribu, desesperados, no sabían a quien enviar hasta que se acordaron del sapo. Trataron de localizarlo y finalmente supieron donde estaba.  El sapo estaba en un lugar llamado Bahkwam que significa laguna y que ahora es el pueblo de Bácum. Ahí encontraron al sapo, Bobok. Le dijeron que fuera a una junta a un lugar cercano a Vícam. Ahí se encontraban los líderes principales de los ocho pueblos. El sapo se presentó y le dijeron :”Debes ir con el dios de la lluvia y rogar por que nos la mande”

“Muy bien”, dijo el sapo, “Con su permiso me retiraré para alistarme para el viaje de mañana. Espérenme a mí y a la lluvia”. Se fue a la laguna (Bahkwam) y visitó a un amigo que era mago que le proporcionó unas alas de murciélago.

   Al día siguiente, Bobok voló hacia las nubes y encontró al dios de la lluvia. Luego de saludarlo de parte de sus jefes, le dijo : “Señor, no trate tan mal a los yaquis. Envíennos un poco de agua para beber porque morimos de sed”.

   “Muy bien” respondió Yuku. “Adelante, no te preocupes, la lluvia te seguirá muy aprisa”

   Bobok fingió partir pero realmente se metió bajo la puerta de la casa del dios de la lluvia. Después, el cielo se nubló, se vieron rayos, se oyeron truenos y comenzó a llover. La lluvia llegaba a la tierra pero no alcanzaba a Bobok.  El sapo (ahora con alas) subió más arriba que la lluvia, diciendo : “Kowak, kowak, kowak”.

   La lluvia, oyendo al sapo, comenzó a caer de nuevo. El sapo dejó de cantar y la lluvia, pensando que Bobok estaba muerto, se calmó otra vez. Entonces, el sapo empezó a cantar de nuevo, yendo desde la lluvia hacia la tierra. Al fin la lluvia llegó a la región yaqui, todavía buscando al sapo para matarlo.

   Llovía por toda la tierra y de repente hubo muchos sapos, todos cantando. Bobok regresó las alas de murciélago a su amigo mago y vivió tranquilamente en su laguna Bahkwam.

El origen del fuego :

Ahora hay fuego en todas partes, en todas las ramas. Pero hace mucho tiempo no había fuego en el mundo.  Todos los yaquis y los animales y las criaturas del mar, todo lo viviente, se reunieron en un gran concilio para comprender porqué no había fuego.

   Ellos sabían que debía haber fuego en algún lugar, tal vez en el amr, quizá en alguna isla o al otro lado del mar. Por esta razón, Bobok, el sapo, se ofreció a ir por el fuego. El cuervo se ofreció a ayudarlo y también el correcaminos y el perro.

   Estos animales deseaban ayudar, los que tenían alas y el perro, pero Bobok era el único que sabía sumergirse en el agua del mar sin morir.

   El dios del fuego no permitía que nadie se llevara el fuego y por eso enviaba rayos y centellas a quien llevaba una luz o fuego y siempre los mataba.

   Pero Bobok entró a la casa del dios y robó el fuego. Lo llevaba dentro de la boca, viajando por el agua. Los rayos y los truenos hacían mucho ruido y provocaban muchos destellos pero Bobok continuó su camino, a salvo entre las aguas. Entonces se formaron pequeños remolinos de agua llenos de basura y desperdicios de madera.

   De repente, no sólo había un sapo sino muchos de ellos que nadaban en el agua. Había muchos, muchos sapos. Todos cantaban y llevaban pedacitos de fuego. Bobok se había encontrado a sus hijos y le había dado fuego a uno, luego a otro y así hasta que cada uno lo tuvo.

   Ellos llevaron el fuego a la tierra donde esperaron al perro, al correcaminos y al cuervo. Bobok dio su fuego a los que no podían entrar al agua pero el dios del fuego vio esto y lanzó rayos al cuervo, al correcaminos y al perro, pero muchos sapos siguieron llegando y llevaron el fuego al mundo.  Estos animales iluminaron todas las cosas. Pusieron el fuego n las rocas y en los árboles y ahora los hombres pueden hacer fuego con los árboles porque las ramas tienen fuego en ellas.

El origen de las fiestas :

Yomumuli era un cazador que vivía cerca de Huirivis. Era un hombre viejo y tenía dos hijos gemelos que se llamaban Yomumulim. Un día, el vijo iba caminando por el monte cuando oyó el sonido de un tambor. A pesar de que se acercó a donde se escuchaba el tambor y que hizo un esfuerzo por encontrar al músico, no pudo ver nada.  En esos días nadie conocía los tambores ni las pascolas, así que Yomumuli estuvo escuchando el primer tambor que hubo en la tierra de los yaquis. Al día siguiente regresó al mismo sitio y el tamborilero tocó una canción muy bonita. Yomumuli que estaba encantado con la música, buscó al músico pero no lo encontró.

  Regresó a su huerto y les habló de esto a los gemelos Yomumulim. Estos dos niños eran muy obedientes. Su padre les dijo : “Regresen al lugar en donde estuvimos hace cuatro días, cerca de una pila de espinas. Ahí, no se exactamente donde, puede escucharse una cosa hermosa que hizo alegrar mi corazón. Vayan entonces para ver si también pueden oírlo. Pero no se acerquen a las espinas”. Los gemelos fueron al monte y cuando llegaron al lugar, el tamborilero estaba tocando las piezas más bellas. Los Yomumulim escucharon. El tamborilero terminó u detrás de un montón de espinas que eran de cholla, mezquite y pitahaya, apareció Toli (Tori) que era una especie de rata que a veces es llamada bwiya toli porque vive bajo una pila de espinas de cactus que le sirven de nido.

   Toli salió, saludando a los gemelos y les dijo : “Vengan a mi casa”

“Gracias, pero no podemos porque nuestro padre ordenó no acercarnos más a esas espinas”.

   ¿ Y qué más les dijo su padre? Preguntó bwiya toli.

   “Nuestro padre nos envió para oír ese sonido que sale de tu casa”.

   Bien, eso se llama tambor, dijo bwiya toli, mostrándoselo. “Y esto se llama flauta”, dijo, mostrándoles una flauta de carrizo.

   Ah, sí, gracias, dijeron los Yomumulim.  Cuando llegaron a su casa contaron esto a su padre Yomumuli.  Unos días después, nuestra madre Eva llegó a casa de Yomumuli y le dijo al viejo : “Desde ahora habrá fiestas religiosas. Desde ahora tú eres el Moro yaut. Tus hijos harán cohetes. Mañana debes ir a ver a bwiya toli y decirle que tendrán una fiesta y que debe venir a tocar. Después de eso se van con el diablo y le dicen que venga a bailar pascola”.

   Yomumuli hizo todo eso.  Bwiya toli aceptó presentarse con su tambor y su flauta pero el viejo Satán dijo : “No iré a bailar; en cambió enviaré a mi hijo”

   El diablo dijo a su hijo : “Debes ir a la fiesta y hacer cosas divertidas para hacer reír a todos los yaquis. Pero hay una cosa : Van a darte tres cohetes para quemar. No quiero que los enciendas”.  “Muy bien”, dijo el diablito y se fue a la fiesta.

   Tan pronto como llegó le dieron tres cohetes.

   “No puedo encenderlos” dijo.

   ¿Porqué no? dijo el fiestero.

   “Mi padre no quiere que lo haga”.

   “Bueno, ahora eres un pascola y es obligación de los pascolas el quemar cohetes”.

   Los cohetes son sagrados y se queman a la hora de la oración. Quemándolos, el diablo y otros espíritus malos huyen de las cosas santas. “Por esta razón no quemes cohetes” dijo el diablo a su hijo.  El diablo quería ver a su hijo bailando pascola así que estaba escondido detrás de unas ramas.  Cuando le dieron los cohetes al diablito los quemó y los lanzó directo hacia el viejo Satán.  Este corrió tan rápido como un pájaro.

   A las primeras horas del día siguiente regresó pero otra vez quemaron cohetes y tuvo que huir. Desde entonces, el diablo no puede asistir a las fiestas.

   De esta manera, Yomumuli descubrió el primer tambor y la primera flauta, los que eran de bwiya toli quien hizo la primera fiesta.

Suawaka

En los tiempos antiguos había serpientes de siete cabezas.  Vivían al noroeste de Guaymas cerca de una colina que tiene dos salientes pequeñas y que se llama Tácale. Las serpientes de siete cabezas también vivían en otra colina, río abajo y cerca de un lugar llamado So´ori. La gente de esos tiempos decía que si un yaqui se casaba  con una pariente se convertiría en serpiente. Iría a la colina y en un año le crecería una cabeza, a los dos años tendría dos cabezas y así sucesivamente hasta tener siete. Entonces estaría listo para salir. Cuando estas serpientes salen, provocan un viento terrorífico e inundaciones. Suawaka está arriba observándolas pues sabe que salen cada siete años. Entonces, les arroja un arpón de fuego. Esta es la estrella fugaz que vemos en las noches. Suawaka apresa a la serpiente y la sube a  su suegra, a su suegro y a su esposa. El suegro es Yuku, el dios del trueno y del rayo y la esposa de Yuku es la lluvia.  Ellos comen esa clase de serpientes.

   Cada siete años, Suawaka desciende al Tácale y a los siete años siguientes va a So´ori. Así, Yuku y su familia siempre tienen carne para comer. Si Suawaka no baja cuando empieza a salir una serpiente de la colina, hay mucho viento y lluvia.

   Una vez, un hombre estaba pescando cerca de Guaymas. Salió en una canoa y vio bajar a Suawaka y matar a una serpiente de siete cabezas.

   “¿Qué estás haciendo?” preguntó el pescador

   “Mato serpientes” dijo Suawaka

   “¿Dónde vives?”

   “Allá arriba”

   “Llévame a tu casa” dijo el pescador

    “Muy bien” le respondió Suawaka. Puso la carne sobre sus hombros y arriba puso al pescador. “Cierra los ojos” le dijo. Así lo hizo el pescador y volaron al otro mundo.

   Al llegar, el pescador abrió los ojos y vio carne de serpiente por todas partes. Esa carne no le gustaba. También había muchas escaleras por todos lados.

   La esposa de Suawaka le dijo : “Pruébala, la carne está deliciosa”. El hombre no podía comerla pero no había otra cosa qué comer. Al fin, la mujer dijo a Suawaka 

   “Creo que este hombre morirá; no puede comer, no se por qué lo trajiste aquí. Sería mejor llevarlo abajo de nuevo, Miguel” (El es realmente Suawaka pero a veces lo llaman San Miguel).

   “Llévame de nuevo a tierra” dijo el hombre.

   “Está bien, pero llévate una escalera de serpientes para que el pueblo la vea. Así, otros no querrán venir aquí. Cierra los ojos”.

   Regresaron rápidamente. El pescador mostró a los yaquis la escalera de serpientes y todos tuvieron miedo. Se dice que Yuku, el suegro de Suawaka, es muy iracundo con él cuando Suawaka baja a la tierra. Yuku, el tuerto, le arroja bolas de luz.  Este es el cuento. Aquí termina.

